
1„, EVO Y CURIOSO ROMANCE EN QUE SE 
s'neren los amores de la hermosa Isabela , liTonta de 

eecia  de la cual se enamoró un cavallero llamado 
elio , y como le dio muerte otro cavallero llamado 

Anfriso el cual se casó con ella ; con lo demás 
que verá el curioso lector. 

PRIMERA PARTE, 

k„ °Inpa el silencio mi voz 
ePlaudidos conceptos 
los confines del mundo 
tinas remotos rc ynos. 

thestlene el clarín dorado, 
fama dará al viento 

ndici
Zterrtizadas memorias, 
Io de este portento, 
tiviQ  tste prodigio admirable, 
115  aqueste raro suceso, 
: t ria  l a  mas notable, 

e escriben doctos irgeniose 
Por ser el caso grande, 

(lcUchen y estCn atentos 

los mag discretos, que ä todos 
se dará noticia de 
para egemplo de n ugercs, 
y de los h.Qrnbres, que ciegos 
el vendado Dios Cupido 
son sus dulzuras los liosos. 
Federico, Qtr,trio Rey 
de Suecia, heroico y recto, 
cuya justicia Lieurgio, 
escriben bronces eternos, 
tuvo una hija que fue 
de toda su corte espejo, 
Por lo hermosa y lo bizarra, 
discreta, de galátn cuerpo, 

cu- 



ä tanto m2reci.miente. 
Puso pai-das, y publc a  
al unto por todo el leync't 
un edicto 

vo. es de un prfgonereN 
pena de la vida, 2.quzl, 	ne oS  
que en tres leguas por 10 111  

aqueste 
entre voraz llama y fuSch 
seti) quemado, crien 
perdiese aqueste respete, 
y dictamen de su rey, 
contra su ley y concept °' 
NO era osado ninguAo 
ä mirarlo,  i j enten drio; 
con que Is.ibeh vivia 
en cle re,:ogimiento 
como en vida solitaria, 
sin tener ningun consuelo/ as  
sino es que por las venta 
miraba del campo aíren° 
lo fi ):ido de la estancia ,  
lo florido de los yelmos; 
dando ArnaltCa. .natizes, 
con las flores ä su tienech 
donde Clolicla vivia, 
sola con los mansos vient° 5;  
Ceres en las rubias mieses" 
y Palas en si comercio. 
Los lu p'ros y  la  que)
quasi subian al cielo; 
mas donde reyna el rigor 
te=clo parece soplifluo. 
Lloraba la triste Reyna, 
hacia gran sentimiento 
en ver ä su hija ausente, 
Y  presa en tal de‘consucl o.  
No le movian suspiros 	o  
al Rey, porque era su pecil 

sna' 

cuya belleza adMitable, 
al hidalgo y al plebvo, 
al noble, al rico

' 
 al bIz rro. 

al  amoroso, al din- 1- 2w; 
de suerte qu2e toda era 
el blanco, el lince, el objezo, 
la flechtl, amor,  el de:eite, 
Li  gioril, dicha y de.veio; 
de los amantes .1a luz, 
que brila.- en sus ojos 
la  emullcion de Ls damas, 
v  de  todos el festejo. 
Era lsab-21a su nombre, 
tan recibido del reyno, 
como -,-::dorada de guamos 
la miran, y qu..:dan muertos. 
Valos principes la piden, 
todos pretenden contentos 
en las cadenas de amor 
ser dichosos prisioneros; 
mas ella ä todos desprecia, 
ä nadie admite el supuesto, 
que libertades del alma 
no busca prision el cuerpo. 
.Viendola el padre incansable,. 
y que su rebelde pecho 
sola busca deshngos, 
sin rendirse al Himeneo' , 
que hly htrrnosara; 
sin ver que permite el cielo,. 
ay castigo en la soberbia 
en la, duracion dc  1  tiempo. 
A un castillo la retira, 
por ver si Con este acuerdo 
ä .  su dictärnen se 
vira que sienta el desprecio, 
cnti damas y con doncelhs, 

, que le asis:ari, y ä lo menos  
esté con toda decencia 



tnv a- title'brOnce en !a dureza,. 
¡,L114  que el mas duio a.ceto. 
h'Iriini s  no le ablarid...ban, 
s;,41e llist-álan los rtigos, 
en.l tle retroceder un gustol, 

l os reyes no hay remedio.. 
c¡ h̀ vhn en esta corte 
, -s tus tres  r:vallcros 

títulos sf..:bera.nos 
ytk's vasallos diversos, 
\I" 'd'un o  llaman 1-5..fJ30,, 
‘A °1  Otro llaman 
vlbos de gfln czlidád, 

valer .sos pechas; 
muy enamorados, 

(¡;11 , multes relsci imientos, 
Veldd pereglina 

jh 's2 b;.1 1  en tal extremo, 
t1,4,2  eran d(fsca.riso• sus penas,, 
p -r su alivio des-velo, 
l üm)e" SU  susL.go instancias, 
111- ` 4 

 
4t21etud es un fucgc'e 

ert pechos. enamorados. 
ra tanto el incendio.. 
Lelio que ideando 
a cad,,. momento, 

krit11,14: (tarja ä. su pena 
quietud y consuela, 

l'-`ellso hacer una escala, 
\p e.scelar. el firmamento, 
ilneltlo de aqu•este Angel, 
1 4' ttrner j-,..raás el riino: 
èn,e  un hombre determiAado ,  

encle  cualquiera yerro, 
costa de su vida 

trUstra ä su -  arrojamiento.. 
se  fue al. castillo. 

rad0 del silenció, 
me S  lobregosas  noches- 

son madres de desaciertos. 
Asicila bien al castillo, 

bi6 por ella, y de quedo, 
y fixando en las vtntanas 
los corcobados zarfieós:. 
subió por ella , y mhando 
ä la voz de sus reflexos,.  • 
contemplando en la hermosura, 
gala, beft...:za y aseo; 
y de verla sin moverse 
le daba graciis al cielo, 
sin que pronuncie pakbra,. 
ni  reb:enta en el silencio 
aquel fuego que le abTasa 
el co': - azon en el pecho, 
Prosguie) pues aludías noches, 
siempre con este desvdo, 
que no es contento un amante .  
de una vez sola, ni ciento. 
Alcabo pues de cs.:o, Anfriso 
tambicn inventó lo memo,. 
si escalar 6. regi3trar, 
la pared de cerca b. lexos. 
Llegó una noche al czstillo,. 
alz6 tos oF:is y viendo 
la escala, y que un hombre baxa.  
por ella ;  llegase, y luego 
quiel vá dice, y le respd:',, ndo. 
Un horalcort soy, para cuy 
escusada es la pregunta. 
Atiftiso conoció • ä 
y con voz baxa le dice:. 
Pues cómo atrevido y necia 
Lello ,. quebrantas del Rey, 
el mandato y su. rcspeto? 
A (re le respondió, y dice: 
IMx.- me Anflso, que muero. 
por la celestial belleza 
de Isabela,  à  quien venero-, 



quien adoro constartie, 
'a quien sirvo y galanteo, 
idolltrando amoroso 
todc, quanto en ella veo. 
A friso dhimulá, 
y le dice: Vente presto 
conmigo, y sácalo fuera 
de la distancia un buen trecho, 
donde sacando Lt espada, 
dice: pagarás con esto 
tu atrevida demasía, 
villano, mal cavallero, 
contra el precepto de un Rey, 
tu vida aqui feneciendo. 
El otro sacóla airado, 
poco estuvieron riiiendo, 
porque Anftiso  à  Lelio mata, 
y despues viendolo muerto, 
lo enterrä allí como pudo. 
Fuese al castillo al momento, 
quitzile la escala al punto, 
fuese con ella, y teniendo 
amor aquesta Princesa, 
quiso hacer de ella lo momo: 
el valimiento ä su amor 
exceutó lo resuelto. 
Muchas noches lo escaló, 
recibiendo gran contente, 
hasta que estando una noche 
mirando su rostro bello, 
reparó en el la sefiora, 
vinose ida el diciendo: 
stun tres hombre, quien tres, 

que no  tem  2 en el  • rir5g°  
el prligro dr,s, tu vida, 
qutbrapupdo loco y eleg°  
los precento3 de mi padre 
(mi atrevido denuedo? 
Anfrisu soy, dulce iiná a  
de mis dulces perisarnien tiN  
muerto me trae tu belleza; 
sin alma vivo muriendo,  
.que atractivo de tus cid,  
el alma que en ti la entrege 
ni reparo en los peligros/ 
ni la muerte me da Inieg °' 
Dixole tantas finezas, 
contó su encarecitnicrfo ,  
que sabe sentir un hombre 
en ocasiones y tiempo. 
No escuch6 ingrata Isabcia, 
porque sus pa'abras falo!' 
dulce veneno que mata, 	ito 
alhaga en la m u e rte envoe  
al fin por no ser prolixo, 
rompió el decoro al acenAn  
entrólo en su mismo qua 
y varias noches tuvieto°  
entre caricias de amor, 
bien dulces coloquios ellos° 
Dexemoslo pues aquí, 
noble auditorio discreto/ ,c  
porque en la segunda 90.  
contara bien por estcns° 
aquesta hija del Olmo mi  
el fin que estos dos tuvierv 

1 IN.  
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SEGUNDA PARTE. 

LA CUAL SE DA HIV A LOS AMORES' DE ISABELA 
1 4nfriso: declárase corno el Rey los mande,  quemar, por babcr que-
jantado  el edicto que habla publiudo y corno la ¡lela los acla-

' Por Reyes , por lo cual el Rey rivocó la sentencia, y se casaron, 
Y corno sucedieron al Rey despues de sus dias3 con toao lo demás 

que verá ei curioso Lector. 

4 i  hiendo, pues, continuado 
to t4las nochcs Anfriso 
44  la señora Prince s a.  

Por un Uso postigo 
(i" daba. entrada , una dama, 
ye 1,as que tiece lo ha visto, 
ki estn nirgun dWmulo 

una carta ha escrito, 
lendole lo que pasa: 
e  compaña que no ha sido 

Para &fío ageno; 
ti e S  de envidia prevzstido 
eu  Pzcho y el corzon: 
(1 4  estos rayos nocivos, 
ytle destruyen quanto miran, 

''',1) tasan le que es cariiio. 
e slil tnirar lo que puede 

uloja enfatecido,  

fe desvía del :mor,  
se arrojan ä  lis peligros. 
se  pnxipitan al mar, 
se ciegan ä 	desvios,' 
siU tener conocimi,:rto 
ä los bienes rccil5idos. 
Sabido pues por el Rey,  
rodc.,  en cki!cra encediJo, 
arrojando por los cjos 
cl veneno ettflzrecido, 
mandó prender ä los dos, . 
y atraídos del cv:tillo, 
en dos cárceles dividen 
ä los di:m amantes fi.)os. 
Averiguanies sus CaUslis)  
examinan sus del1to5, 
proponen su arrojamiento; 
que cual de los dos ha sido 

el 



el que 1 su amor y 1 su  Zr  
abrió atrevido el camino 
del desdoro que le Infu.ade 
mayor rigor excesivo. 
Y 51 no imaffina pena, 
daiiro y severo castigo, 
es por echarle la ley, 
que bien p:ornulgada ha sido, 
de que ha de morir quemado,. 
Citaba dió  à u pena p;i2cipio, 

que Lese la Ptincesa, 
si ella di6 el primer motivo: 

que fase el cavallero, 
que aunque quede el uno vivo, 
el causante. ILL de morir, 	. 
sin que basten los gemidos, 
ni lagtimas de la Reyna, 
sin mirar q  e  aqu2s ,-.1 ha sido 
su. hiji „ como se ve, 
que quien ley ha iatroducido 
no tiene de deregarla, 
aunque pase por sí mismo. 
Lo mismo. será de aquel, 
que en el corazon sentido,. 
está de ver ä Isabela,, 
su corazod sumergido 
en tristes angustius , guando. 
esperando esi;a el preciso 
castigo tan rigoros0, 
que juzga que ä los oldo-s 
el mismo viento- les dice: 
ay de aquel que causa ha sido 
de los enojos del Rey ! 
Pues por un amor lascivo 
dispuesto estaba ä la muerte, 
sin remedio y sin alivio, 
:Llegó 	dia en que ä los dos 
1os sacaron al suplici,„ 
¡tubos vestidos dc luto.  

(anuticio de tal castigo) 
tia_ear.npo llano y anci`e  

estabarti favorecid.os 
de gente, que les aeonnrpria ll  
ä ver un m.:tr d o lido, 

ver aquella desdicha. 
O quien, hubiera salido 
por el mayor agresor! 
Q-Ikn Cl  precepto hl eoroPlj  
Y quidri en la viva Harina . 0  

de uqueste incendio, que actl * 
arde., vesubio iera 	2  
lje aquesr.e fuego nocivo : 
Juntos pues aqui los dos, 
el Rey su pregunta hizo: ,e  
que cuidn (116 p4incipie 
ingrato y derco-nocido 
ä su mandato? Y wponde 
Isabela con gran brío: 
yo, seriar, fui la primer4  
que di ä este fuego naotiv°,' 
yo quien ä AnLiso 
yo pues asi lo he traid.°; 
y pues soy la causa yeS A iJoi 
muera en el  fuego ericenv 
A que dixo Auftiso: 
que no es cierto lo que has 
Yo, señor, he sido, yo 	icio 
quien tu precepto ha ter 
yo. ä la Ptincesa inquivh 
yo quien escaló el ca stillai .  

Pues ella esrando cerrada ,  
mal pudiera, segun dixo, 
verme ni hablarme i.aillä5„ 
lo que averiguado he vis".  
que yo di principio ä selt 
el clUe merece el ca stigo;,in  

y pues lo soy, muera luew,, 

eQns'-'imame el fuego mis". 



te la pena yo solo; 	' 
A'tv, 	Is , bela, mil siglos. 

fuego ;e  iba arrt,j2ndo„ 
tMier erauteido 

altivéz lo tremendo, 
tbutir en tal cor4iicto, 
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!liga amor rece mpensa 
iguil les beneficios. 

po`,41 ' éste ran gustoso, 
Qh ` quien adora ran fixo, 

sAltia mas la muerte 
tj,huella que hubia sido,  

et centro de su alma, ql t 	birla así querido:, 
140 ella lo detuvo 

iit)r, denwdo excesivo, 
11' 4end o l e  : A :tfriso , espera,. 

•t t) 	go ä tu precipicio 
e h rreics

' 
 ä que sir. culpa 

cuando sola he sidoJ 
causa: sefror, muera 

- ' que morir es devido, 
et t.ra mayor verdad, 
URt n pio de esto ha sido 

pues siendo el ptinneto, 
‘7 11es  '-aca la nd ome el castillo, 

„ 4.0  precepto quebró. 
114en t  resp'.rdió Anfrisot. o 4 

Lelto le di la muerte 
ttit. 40,che en desafio, 
It  ' tele erute uvas peffas, . 

que jamás se ha sabido, pn  
-ta que así se sepa, 

 dará indicios 
14  verdad pub!icada, 

‘r . itentir en tal juicio, 
cit2uien aquesta£ maldades 
k ir las ha cometidoi  
t 'e ya de morit, 

fiezcag  A Dios, amor rilio e  
Dios, querida tabela, 
za la vida que ha sido 

mir, dond- el alma tuvo 
la gloria , que este martirio 
por ti re‘.ibo gustoso; 
y pc,rque la causa he sido 
pïicipìl , ¿Alome en el, 
furioso  y desp-,v ,.rido; 
y la Ptincesa tras et, 
detente, Ailfrisn , le ha dicho; 
no mueras, ro, por mi causa, 
no pagues este deiito 
con tu muerte, siendo yo 
la rwlyor causa que ha habido, 
ins( rumento del rigor 
del ik.r:y, que sit mpre ha tenido; 
y así apa (tate dt.1 fuego, 
vive tú por largos siglos.: 
muera yo, viva la ley, 
que tan promulgada ha sido, 
que quien la pone, janis 
ha de quebrantar sus delitos. 
A Dios, padres de mi vida, 
ä  Dios, vasallos queridos, 
ä Dios, queridas amigas, 
que habeis estado conmigo 

Dios, Anfriso, que yo 
todo Tiesto he merecido, 
Oye, querida l'abeto, 
repite Anfriso: No has viste 
seriera::- guando en aqui-sto 
que iba ä hablar,stoyezzwi grites, 
en la plaza, y fue la causa 
de este alboroto crecido, 
que de Anfriso los vasallob 
aunados como atrevidos, 
pedían ä  su  selior9  

pesar del Rey lo nnismo, 



ä la  •Princes.a sucede, 
que corno todos han visto 
estdriles los dos R2:.yes 
por vegz , y aep esta ha sido 
la legítima heredera 
de la corona, y propicios 
por su Princesa miraron: 
al Rey todos conducidos, 
ä voces se la pedían: 
Viva Isabela mil siglos; 
lo mismo de Anfriso dicen. 
Donde el mismo Rey se vida 
atribulado y confuso, 
y neutral, y sin sentido. 
Luego la Reyna ä sus pies, 
con lágrimas y suspiros, 
con grande lamentacion, 
con t'tp!icas y gemidos 
por su hija le pedia, 
por quien tanto ha padecido: 
mira ácia un lado y ä otro, 
todos le piden lo mismo. 
A cuyas tazones graudes, 
el Res se vi6 convencido, 
que siempre el mayor rigor 
las lágrimas lo han vencido. 
Alzó' piadoso ä los dos, 
y dixo: llegad al proviso 
los dos ä mis brazos,  antes 
que otros lleguen rendidos. 
Yo te perdono, Isabela: 

pues el cielo lo ha querido. 
A!li crecieron las voces 
de todos, diziendo ä grit 05$  
Viva, viva la Princesa, 
viva el gran Rey nderico,  
viva At iso largos afios, 
Y los amantes queridos 
se dieron luego las manos; 
y estando favorecidos 
del Rey y de los vasallosi 
con aplausos recibidos, 
al palacio los llevaron. 
Huyo grandes regocij''so 
luminarias par las cale, 
por las torres y castillos ,  
huyo carias y alcancías, „ 
libreas, que era un prodigi° ' 

comedias, máscaras, baY',e5„' 
y otras cosas, col que 
célebre este casamiento ,  
que ä todos he refeiido. 
Hicieron buenos  casado
ä seis arios no cumplidos 5 
mudó el Rey, y los v 151 11 ? 

.bid° 
con gran gus;o han re,. 1  d  
ä Anfriso, pues por su ge'' 
como decretado ha sido fiettio 
del v./115(j° y del RcY 112 1.4-  
quo por su hiji. lo ha  
Esto es contaros en sume 
esta historia, y os suPlic°,:a  

y dae la mano ', Anfriso, 	que estos romances rne r 	r  
de esposo, y gozaos mil anos, el pzrdon, y solo un Vicb.  

F 	N.  

VALENCIA:: 

E« la Imprenta de la Hija de Agustín Laborda, calle de. la 

ría, núm. 18. donde se hallaran otros diferenttg. 


